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JosuÃ© 5:1-12

Dios desea un pueblo santo. Las Escrituras relatan continuamente sus exhortaciones e instrucciones
sobre cÃ³mo y por quÃ© la santidad es tan necesaria en los hijos de Dios. En el Antiguo Testamento,
la circuncisiÃ³n era un acto externo obligatorio que simbolizaba la identificaciÃ³n de un niÃ±o varÃ³n
con la familia de Dios. Ser incircunciso era prueba de que no eras parte de la familia de Dios.

 

Durante los 40 aÃ±os de vagar por el desierto, una generaciÃ³n circuncidada se extinguiÃ³ y a la
nueva generaciÃ³n no se le requiriÃ³ observar esta faceta de la Ley. Eran como los egipcios de
quienes Dios habÃa librado a sus padres. TodavÃa llevaban la marca de estar fuera de la ley de Dios.
Deseando un pueblo santo obediente a su Ley, Dios ordenÃ³ a JosuÃ© que circuncidara a todos los
hombres para demostrar que sus viejas vidas de pecado y esclavitud en Egipto habÃan quedado
atrÃ¡s para siempre.

 

Hoy en dÃa, el sacramento del bautismo es para muchos cristianos lo que la circuncisiÃ³n
representaba para JosuÃ© y el pueblo. Aunque vivimos bajo la gracia y no bajo la Ley, sin embargo,
Dios todavÃa requiere un pueblo santo. Sus normas para la pureza de nuestro corazÃ³n no han
cambiado en lo mÃ¡s mÃnimo a lo largo de los siglos.
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